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La oposición 


a dicho y lo sostenemos con 
el apoyo de los hechos, que la ma- 
yor parte de los males que afizen a 
la humanidad: esclavitud económica 
y política, guerras, crimenes, paupe- 
rismo, prostitución, ignorancia se de- 
ben a la absurda organización de la 
sociedad, a la existencia de ciertas 
instituciones opresivas que fomentan 
y mantienen ese estado de cosas, 
por necesidad de su propia conser- 
vación y en erovecho de las cistas 
dirigentes. 

Asi el estado con su complicada 
armazón burocrática, ejército, magis- 
tratura, policia, etc. necesita para 
vivir la sumisión del pueblo, necesi- 
ta que haya conflictos entre los in- 
dividuos para ¿parecer como 'inter- 
mediario, guardian del orden, que 
haya guerras, délitos para justificar 
sus cuartejes; sus cárceles y--otras- 
instituciones análogas que constitn- 
yen un tremendo lastre para el pro- 
greso. 

El sistema de propiedad capita- 
lista que provocan Ja miseria y la 
extenpación en la gran masa produc- 
tora, necesita a su vez que esa 
miseria, no solo económica sino tam- 
bién moral e intelectual persista, a 
ña de afirmar y extender su poderío 
su perniciosa protección parasitaria. 

lguamente la iglesia órgano de la 
casta sacerdotal, que explota las 
creencias o convencionalismos reli- 
glosos, como la burguesía explota la 
producción y el Estado otras nece- 
sida dudes sociales, necesita de la 
ignorancia y credulidad del pueblo 
para continuar medrando como poten- 
cia que detenta un privilegio a la 
vez que vela por la conservación de 
los demás poderes, 


Por tanto, esas tres potencias con- 
servadoras, contribuyen con sus*mul- 
tiples recursos a mantener el estado 
presente de la sociedad con todos 
sus vicios y aberraciones. 

Eso es evidentemente cierto. Como 
hacer pues para remediar la situa- 
ción? Como librarnos de la abyecta 
in'quidad que nosrodea y que nos 
degrada en nuestra condición de 
hombres? 

De lo anteriormente dicho se con- 
cluiría que solo cabe buscar la solu- 
ción en el desplazamiento, en la 
muerte de las instituciones citadas, 
para crear otras más adecuadas a la 
justicia y a la armonía entre los hu- 
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manos, conlusión sin duda legítima 
en lineas generales. 

Pero querria decir entonces que 
hasta tanto esa transformación no 
se verifique, hasta tanto no culmine 
ese proceso complejo que llamamos 
revolución social, hemos de compor- 
tarnos como pasivas víctimas de una 
situación que nos repugna? Hemos 
de plegarnos tranquilamente a las 
mil bajezas y claudicaciones que el 
medio social trata de imponernos, 
acatando normas, conveniencias, Cos- 
tumbres que ofenden nuestra con- 
ciencia individual? 

Nosotros contestamos negativamen- 
te estas cuestiones que en una u o- 
tra forma se plantean a quien ha- 
biéndose emancipado de Jos dogmas 
reinantes se siente solo, débil, aisla- 
do, frente a la mole de las institu- 
ciones y ante la avalancha del gran. 
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Decirnos que es cuestión de digni- 
dad personal oponerse _a la pudre- 
dumbre general, afirmando con la 
propia conducta valores de una mo- 
ral superior, sin preocuparse en el 
noventa o noventa y cinco por cien- 
to de la humanidad sigue aferrada 
a la rutina. La oposición a lo esta- 
tuido es siempre posible en mayor o 
menor escala cuando hay voluntad pa- 
ra ello. No se trata deuna mera opo- 
sición verbal más o menos ruidosa o 
declamiatoria, ni siquiera de la sola 
crítica teórica bien razonada. Se tra- 
ta de wivir de otro modo, de de- 
mostrar con el ejemplo de como es 
posible desenvolverse sin jefes, ni 
patrones, sin leyes ni sanciones pu-= 
nitivas. Si obstáculos insuperables 
nos impiden realizar la vida tai co- 
mo la concebimos, no es razón que 
renunciemos en absoluto a realizarla 
hoy mismo, sino es deber nuestro es- 
forzarnos por lograr la mayor proxi- 
midad posible con el ideal concebi- 
do, sean cuales fueran las condicio- 
nes externas. 

Ese esfuerzo constante por aplicar 
las ideas en todos los órdenes de la 
existencia constituye el más bello 
exponente de la personalidad, y la 
forma más eficaz de oposición. El 
Estado podría obligarnos a pagarle 
impuestos o privarnos de la libertad 
porque dispone de la fuerza, pero no 
nos podría obligar a ser violentos, 
autoritarios o sumisos. El burgués 
podrá quitarnos el producto de nues- 
tro trabajo porque dispone de los 


verdad no puede 


ser nociva. 
Helvetius, 


individual 


medios de producción, pero no po- 
dría obligarnos a-participar de su 
moral utilitaria, a ser como él sór- 
didos, mezquinos, esclavos del dinero, 

Si como hemos dicho, las institu- 
ciones vigentes fomentan y perpe- 
tuan el mal social, noes menos cier- 
to que ellas se apoyan en los senti- 
mientos de autoridad, de violencia, 
de mezquindad egoista que a traves 
de muchos siglos hicieron arraigar 
en los hombres. Es pues posible y 
necesario reaccionar contra tales vwi- 
cios enla mentalidad de cada uno 
para que el mal sea curado en el 
conjunto. Todo lo que en ese senti- 
do haga cada individuo significará 
un triunfo de su personalidad sobre 
el medio y una manera de contribuir 
a la renovación de los valores so- 
ciales, cosa que no ha de producirse 


repentina y milagrosamente sino tras 
un hondo proceso. de maduración en... 


las conciencias. 


Plagas Oficializadas 


El epígrafe pertenece a un diario * 
ultra burgués y se refiere a las pla- 
gas que afligen a la agricultura, con- 
tra las cuales se ha creado la “De- 
fensa Agrícola”, una plaga más, que 
tiene la atribución de obligar a los 
colonos a extirpar, determinado ele- 
mento dañino a los cultivos, decla- 
rándolo oficialmente como plaga. 

Al respecto comenta el aludido 
diario: «Actualmente son 29 las pla= 
gas en las cuales entran insectos, 
roedores, bacterias, hongos y yuyos. 
Lejos de disminuir, las-plagas han 
aumentado considerablemente desde 
la creación de la Defensa Agrícola 
y hasta parecería que bastase oficia- 
lizar una plaga, mediante un decre- 
to para comunicarle mayor poder de 
virulencia». 

He aquí una conclusión que el au- 
tor del comentario mo se atreve a 
generalizar, pero que lo hacemos no- 
sotros, conociendo lo que vale la in- 
tervención del Estado en semejantes" 
funciones La Defensa Agrícola» es 
una entidad burocrática como tantas * 
otras cuyos componentes solo tienen 
interés en justificar su puesto. Si no 
hubieran plagas, ellos estarían de- 
más, luego las plagas son necesarias - 
para su existencia, Es lo que ocurre. 
con todos los organismos oficiales 
destinados a combatir algun mal: de- 
muestran que Ja mayor plaga la con- 
tribuyen ellos mismos, 
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— Del movimiento obrero — 


Una práctica perniciosa 
. 1 


La existencia de organismos obre- 
ros, sindicatos, para la lucha contra 
la dominación burguesa y estatal, <s 
una necesidad plenamente justificada 
por las actuales condiciones sociales. 

Surgidos por la presión del yugo 
económico o al calor de idealidades 
subversivas, es indudable que cum- 
plen una función útil desarrollando 
entre los explotados aptitudes de lu- 
cha, espíritu de solidaridad y asocia- 
ción, aparte de relativas mejoras 
¡umediatas que logran por su inter- 
medio. Por efimeras que éstas sean 
siempre son preferibles a la imposi- 
ción del puro arbitrio burgués. 

Por otra parte, siendo estos orga- 
nismos productos del sistema capita- 
lista, se hallan expuestos a muchos 
vicios inherentes a éste, tales como 
el egoismo corporativo, la centraliza- 
ción, el burocratismo, etc. A menudo 
se achacan estos males a maniobras 
de dirigentes cuando en verdad tie- 
nen su raiz en la naturaleza misma 
del organismo, responden mas bién 
a la mentalidad media de los obreros 
que lo constituyen. 

Hay pues en el sindicato obrero, 
mejor dicho en la lucha obrera, cier- 


£ 
mularse y otros perniciosos que es 


preciso combatir procurando anular- 
los. Hablamos del punto de vista de 
la lucha anarquista contra el régimen 
presente y en vista a la propagación 
de nuestro método libertario. 

Habria, sin duda, mucha tela que 
cortar con este tema, uno de los más 
debatidos en nuestros medios. Pero 
hoy queremos limitarnos a considerar 
uno de sus aspectos negativos, sin 
perjuicio de tratar otros en distinta 
oportunidad. 

Es común que el sindicato impon- 
ga, cuando puede, el empleo exclusi- 
vo en el trabajo, de personal asociado. 
En principio esa exigencia tiene por 
objeto defenderse contra la posible 
intromisión de elemento patronal, 
rompehuelgas, que sometiendose docil- 
mente a la explotación pondrian *n 
peligro las mejoras conquistadas 
Sería una medida contra el patrón. 

Pero ocurre que el sindicato se ha- 
bitúa a considerar el trabajo dispo- 
nible en un cierto oficio y localidad, 
SE a que le pertenece en legí- 

iedad, como un derecho so- 
a accesible a sus asociados y veda- 
do a los demas trabajadores. Se es- 
tablece de, hecho un privilegio en fa- 
vor de un grupo de individuos, resa- 
bio lejano del que mantenian las core. 
- poraciones medioevales. Consagrada 
la exclusión delos no organizad ¡s. las: 
rutina de los procedimientos no tiene 


_ en cuenta ninguna situación j 1stficas 


Mo 
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tiva. Tácitamente sesupone q' todo o- 
brero no organizado es un enemigo, 
un servidor del capital lo vulgarmente 
llamado un “carnero” y se le pone 
el dilema de la organización o el ham 
bre. Como elingreso a le organiza 
ción supone ciertos trámites, informes 
y requisitos, el estricto control sindi- 
cal significa muchas veces para el 
obrero, simplemente el hambre o 
la necesidad de  «carneriar» real- 
mente. 

De este modo el, obrero se acos- 
tumbra a ver en el sindicato una an- 
toridad más cuyas disposiciones hay 
que acatar, para tener derecho al tra- 
bajo. Puesto que no se adula antes a 
su conciencia, ni se le explican 
los beneficios de la asociación y la 
solidaridad, puesto que no se le reci- 
be cordialmente sin indagar su pasa- 
do, sino que antes todo se le coloca 
frente a una situación de fuerza, nece- 
sariamente tiene de conportarse como 
con toda institución autoritaria: se 
le obedece mientras tenga poder pa- 
ra hacerse obedecer trabando burlar 
disposiones en cualquieroportunidad. 

Asi se explica organismos al parecer 
potentes a ante el primer des- 

sy gran masa estaba 
alli a lá a sujeta por la dicipli- 
ma sindical y ha aprovechado la pri- 
mer ocación para zafarse de eila. Lue- 
go ante el mal mayor de una explo- 
tación más dura opta por volver al re- 
di]. Y vuelta a lo mismo. 
Una de las peores consecuencias de 
ese sistema es reforzar la mentalidad 
autoritaria en el obrero, educándole en 
la obediencia pasiva antes que en 
la práctica de la solidaridad espon- 
tanea, que sería uno de los más 
bellos titulos para la asociación  ge- 
neral. Se forman en tales moldes ele- 
mentos aptos para erigir camarillas y 
pequeños dictadores, lo q' para la fina 
lidad libertaria constituye la más gra- 
de rémora. 
La cuestión se torna más grave aún, 
cuando en una localidad existen más 
de un sindicato del mismo oficio. Sa- 
bemos que generalmente hay motivos 
legítimos de diversidad y no habría 
ningun mal si a pesar de las divergen- 
cias, se consideran,mutuamente como 
siempre traidores, vendidos al capi- 
talismo y cualquier . procedimiento 
contra ellos se justifica de antemano. 

Ese criterio ha llevado a las más 
grandes aberraciones. Se entablan 
conflictos sin ninguna exigencia al 
burgues q' solo para desalojar a obre- 
ros que no pertenecen al sindicato 
«legítimo». Se cultiva la persecusión 
v la represalia y se llevan a verda- 
deras luchas enerpo a cuerpo por dis- 
putarse el control único del trabajo 


o 


y el privilegio de hucer entrar a los 
explotados en tal o cual sociedad, 
Tales exesos agravados por el se 
tarismo cerril, han creado una situ:- 
ción desastrosa de odio y violencia, 
que ya no solo el principio liberta- 
rio, sino el simple interés de clase 
es perjudicado, mucho más que con 
las medidas represivas del Estado. 
Lo más triste es que sistema 
organización forzosa y del con 
único, ha sido y es propiciado 
los anarquistas que sacrifi- 
convicciones antiautorita- 
de la Organización, 
después de 


ese 
de 
trol 
aqui por 
caron sus 
rias al interés 
interés mal entendido, 
todo. 

Creemos que dada la experiencia 
recogida sería conveniente reaccio- 
nar contra esa práctica funesta. Nun- 
ca es desdoroso reconocer un error 
y mucho más digno es rectificarse 
que persistir en él por puro enjpe- 
cinamiento o rutina. 


La explotación per- 
feccionada 


En tren de perfección la técnica 
de producción, el capitalismo en su 
expresión más desarrollada, el nor- 
teamericano, ha logrado rendimien= 
tos maravillosos. Se fabrican todos 
los productos capaz de venderse en 
series fabulosas reduciéndose el cos- 
to por un aprovechamiento estricto y 
minucioso de todos los factores de 
producción. Gracias a eso la burgue- 
sía vanqui realiza ganancias colosa- 
les lo que induce a imponer su sis- 
tema de explotación en todo el mun= 
do. 

Ese aprovechamiento estricto, cien- 
tífico, “racional”, afectan en primers 
término al obrero. Se trata de sacar- 
le el máximo de rendimiento a su 
esfuerzo, hacer de modo que ni un 
gesto, ni un movimiento suyo duran- 
te el tiempo de trabajo se distraiga 
del proceso productivo. En definitiva 
se ha perfeccionado lo que el mar 
quinismo inició ya hace tiempo: con= 
vertir al hombre en una pieza auto- 
mática, adaptada rigurosamende a la 
entidades en lucha contra el enemigo 
común. Pero el exclusivismo sindical 
no permite tal cosa. Considerando ca 
da sindicato que solo sus miembros 
tienen derecho a trabar, tratarán por 
todos los medios de impedir el acce 
so y expulsar a losdela oaganización 
“rival” que de acuerdo sumoral son 
necesidad del complicado mecanismo 
de cuyo conjunto el viene a ser una 
mínima parte. 

Si del punto de vista del Jucro 
burgués tal explotación “científica” 
es un éxito, para el obrero, en cam- 
bio, para la sociedad en general, re: 
presenta un nuevo peligro, un pro- 
blema insoluble en las actuales con- 
diciones sociales. ¿ 

Se ha comprobado que con ese sis- 
tema el desgaste nervioso y vital es 


pao 


is intenso. En pocos años 
o, sometido a una tonsión 

el individuo queda literal- 
augubiado. Es un hecho que 
en lus fabricas ultramodernas no se 
ven sind” personas jóvenes; para los 
viejos no hay lugar. Y la vejez cm- 
pieza antes de los cuarenta años. 
Gon saber que todos los movimien- 
tos del obrero estan controlados cronu- 
métricamente, que trabaja con la ob- 
sesión del que le cuentan los mi 
tos, hostigado por la or de ev 
todo ademán “innecesario”, se con)- 
prende de inmediato é£ pun- 
to ha de aniquilar ese régimen al in- 
dividuo mejor templado. 

El contingente de inutilizados, de 
viejos prematuros, candidatos al hos- 
picio, desechos que arroja cl engra- 
naje capitalista sin detenerse, 
suerte no han de remediar las “ 
nicas del Trabajo'” que se van crean- 
do ese contingente pavoroso, aumen- 
ta con la misma rapidez que_la per- 
fección industrial. 
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“Igualmente crece la legión de- de- 
socupados, esós que aun son aptos 
para el trabajo, a quienes el hom- 
bre empuja a entregarse a cualquier 
tarea, a no importa en que condicio- 
nes, pero que son rechazados por so- 
brantes, por poseer precisamente «- 
quellos brazos que ta tfísico-técnica 
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zado. SS a 
Todo. eso no representá ninguna 
“novedad. Siempre ha procurado el ca- 
pitalismo extraer el mayor, beneficio 
posible del trbaajador sin cuidarse 
de la salud o la vida de este, nigte- 
ner en cuenta el porvenir de la es- 
pecie, amenazada de miseria fisioló- 
logica y otros males trasmitidos por 
herencia. y contraídos por efec- 
tos de usan explotación Jesme- 
dida. Lo que pcurre es que hoy los 
métodos son más perfectos y por lo 
tinto los resultados aparecen Con má- 
yor crudeza. Es pe ; 
- La raiz del mal está pues en la 
existencia misma: del privilegio capi- 
talista. Se debe: todo al sistema cri- 
minal que considera el trabajo 
como una mercaderia y al productor 
como un simple instrumento usado 
con fines de lucro. Es 
El remedio de aquella situación 
sublevante no está en volver a los 
métodos primitivos de trabajo nia la 
herramienta prehistórica. Es cuestión 
de orientar la técnica teniendo en 
cuenta las necesidades vitales de to- 
dos los hombres, como productores y 
consumidores. Entonces será beneñ- 
ciosa, en lugar de causar estragos. 
Más para llegur a eso cs necesario 
quitar al control burgués la enorme 
riqueza social y ponerla a disposición 
¿Le libres-asociaciones de productores, 
inspiradas en un sentido igualitario. 
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Problemas sociales 


En la antigua y actual sociedad 
el hombre ha tropezado siempre con 
el problema de mantener su vida,es 
deeir de proveerse de abrigos y “ali- 
mentos para no sucumbir prematu- 
ramente como individuo viviente. 

Para consumir el hombre tiene que 
producir, pues la naturaleza no le ha 
puesto la papa en la boca, como 
vulgarmente se dice; Juego la pro- 
ducción o sea el trabajo es una ne- 

dad para el que quiera consumit. 

nsiderado el hor bre aisladamen- 
te, el problema se hace tan sencillo 
que desaparece; él trabajará por im- 
pulso orgánico, para poder comer, 
beber, etc. lo que prec'sa; mientras 
má sas le exijan su cuerpo y su 
espíritu, más tratará de producir. 

Pero el hombre en sociedad tiene 
una conducta tan distinta de la del 
solitaric, que puesto en este último 
estado por cualquir circunstancia, en- 
contraría recias dificultades, que po- 
drían llevarlo a su destrucción. 

Siempre los hombres “'s.ciales'” 
(que son los que nos interesan), han 
tratado de hacer más fácil su soste- 
nimientó y acomodo; pero debido a 
que el escaso desarrollo de sus co- 
nocimientos y de su inteligencia, no 
le permitieron crear un sistema. eco- 


trabajo como función obligatoria de 
todos ellos, dejaron o impulsaron a 
algunos de sus semejantes para 
que les controlaran la producción é 
hicieran el simulacro de obligarles a 
la misma? 954" s el 
Hasta este momento, esta organi- 
zación social, que implica la existen- 
cia de un porcentaje de parásitos, es 


casi totalmente, producto general de- 


la incapacidad humana. Pero una vez 
que la casta dirigente del trabajo se 


fué organizando y absorbiendo todas. 


las actividades, trató de continuar 
siempre en ésta cómoda posición, y 
para esto, se alejó de la masa pro- 
ductora manteniéndola a una distan- 
cia religiosamente cuidada y seguida 
por ella. La conservación, propaga- 
ción y transmisión de ésta distancia 
necesita intermediarios, a medida que 
se corre en el tiempo, y el Estado 
encontró a estos intermediarios en la 
policía, en el ejército y en la reli- 
gión. De esta manera los que no tra- 
bajaban para producir cosas útiles a 
la subsistencia( y que no elaboraban 
más que productos por digestión) 
eran los que mejor vivían. 

Es claro que la estafa fué tan 
grande que una vez borrada en par- 
te, la sumisión religiosa ante las au- 
toridades humanas, en la mente de 
los trabajadores, estos la notaron y 
trataron de emanciparse de ella. 

Unos reaccionaron como buenos a- 
nimales domésticos cansados todavía 
por la faena diaria, siguiendo en la 
creencia de la necesidad dei amo, 


-por impulso propio, 
opor la conyicción 


pero tratando de acomodarse y vol- 
verse ccmo aquel. Otros reaccionaron 
más intelectualmente propiciando y 
sosteniendo una teoría destructiva 
del y amo porconsiguiente la crea- 
ción: de ¡una sociedad en que existic- 
se la producción integral. 

El - problema económico actual es 
el mismo que el de siempre, cón va- 
riantes del siglo. Hay una cantidad 
enorme de parásitos en calidad de 
gobernantes, empleados, Ipolicías, mi- 
litarotes, clérigos, etc. gue “aunque 
tiabajan no producen para el consu- 
mo y tampoco para el bien de la húu- 
manidad pues siempre han sido los 
que persiguieron a los benefactores 
de ésta. Suprimiéndolos como núme- 
ro que aumenta el divisor de los pro- 
ductos elaborados, sin contribuiría su 
formación, se aumentaría este divi- 
dendo por el trabajo de ellos / com 
esto disminuiría la proporción de es-. 
te último o manteniendo constánte 
esta aumentaría la proporción que 
podría contribuir en término medio 
cada hombre. No quiero decir con 
esto, que cada uno debe recibir por 
su trabajo una cantidad i de pro- 


Admitiendo que la cantidad de pa- 
rásitos es enorme actualmente, debi- 
do al control y acaparamiento de la 
producción, que es ahora enorme- 

yor que en épocas pasadas 
onsecuencias terribles que 
(guerras, hombres, etc.) se 
ario por un lado hacer en- 
tender a Jos obreros su inferiori- 
dad ante la realidad material de su 
vida y a los capitajistas de su inhu- 
mana tiranía €inútil existencia, (ape- 
lando a sus sentimientos, dignidad, 
etc.) y por otro, hacer efectiva la 
presión revolucionaria que vaya qui- 
tando, paulatina o bruscamente, al 
control del gobierno, su fuerza e im- 
portancia actuales... 0070 

Luego la solución que damos los 
“anarquistas para formar productos 
conscientes, es la que lleva apareja- 
da nuestro ideal, siempre que juzga 
un fenómeno social, sería en este 
caso la creación, por medio de la 


cultura, de una convicción en cada 
hombre que quiera vivir socialmente, 


de tener que producir al n favor 
de la sociedad de que fora parte. 

-Basadas principalmente, en la po- 
sibilidad de que todos produzcan 
(tanto intelectual con oralmente) 
inado este 
de la * necesidad 
del trabajo, construimos teóricamen- 
te la sociedad libre en la que se po 
drá llevar a la libertad y a Ta tole- 
rancia, por los caminos que las 1le- 
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Violencia y progreso social 


Si algo mos enseña la historia de 
los ensayos éfectuados con-el propó- 
sito de reformar o transformar la so- 
ciedad, en vista .a condiciones más 
equitativas es esto: que es imposible 
afianzar ningún cambio positivo, nin- 
guna forma nueva, si ese cambio no 
se ha realizado previamente en un 
grado apreciable en la mentalidad 
de gran parte del pueblo. 

Se ha querido a menudo desde las 
esferas del poder, mediante leyes y 
decretos, implantar reformas, a ve- 
ces loables, que por no tener arraigo 
en las conciencias fracasaron ruido- 
samente, dejando resultados opues- 
tos, El sueño de algunos utópicos 
antiguos de realizar la felicidad uni- 
versal por obra de un soberano fi- 
lántropo y sabio que dictara leyes 
justas obligando a acatarlas a todos, 
se ha esfumado después de algunas 
tentativas de práctica llevadas a ca- 
bo en diversas épocas. 

Al contagio” con las corrientes i- 
deológicas de la Revolución France- 
sa, algunos reyes europeos, como 
José 11 de Austria procuraron desde 
arriba podar las atribuciones feuda- 
les y el poder excesivo del clero. Más 
como los pueblos sometidos a su do- 


ideas, rechazaron dichas reformas 
que tendían a beneficiarlos y _que les 
aparecían como una simple imposi- 
ción despótica; a tal punto que hu- 
bo insurrecciones alentadas por el 
clero en defensa del mismo régimen 
que la gran revolución había que- 
brantado. Las reformas fueron anu- 
ladas. 

Ejemplo análogo representa la su- 
blevación de los campesinos vendea- 
nos contra la revolución que que- 
ría emanciparlos del yugo feudal. No 
habiendo comprendido las grandes 
ideas que agitaban el siglo, imbui- 
dos del fanatismo religioso, aquellos 
míseros siervos se hacían matar por 
conservar su esclavitud milenaria. 
Los decretos incansables de la Con- 
vención no hicieron sino -£xXAsperar 
su celo fanático. 

En múltiples hechos de «menor 
cuantía “se produce el mismo Pc 
meno. 

Dondequiera se aplican a 
por vía legal, impositivas, resultan 
letra muerta si no cuentan con una 
mentalidad favorable del pueblo, -es 
decir si no se han efectuado antes 
de hecho. Así sucede con las 'lama- 
das leyes obreras que nunca se.cum- 
plen donde el nivel de la concien- 
cia popular es demasiado b.jo Lo ' 
mismo cuando se reprime por medio. 
de leyes ciertos vicios sociales amo. 
alcoholismo, delincuencia ; 


ns 


Etc.s: Los 
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efectes son siempre contra producen- 
tes. 

En ese cúmlulo de hecho, pequeños 
y grandes, se fundamenta la obje- 
ción anarquista a emplear el Estado 
como auxiliar del progreso social, a- 
parte de la característica esencial- 
mente reaccionaria de dicho orga- 
nismo, comprobada en su función de 
defensor del privilegio a traves de 
sus diversas metamorfosis. 

La impotencia del Estado en ese 
terreno señala un aspecto del valor 
negativo de la violencia. Por medio 
de la imposición legal o arbitraria, 
sea de un individuo, de un grupo o 
de una ficción jurídica se puede so- 
juzgar a los hombres por cierto tiem- 
po, se puede crear y. mantener ini- 
quidades y miserias; pero no se pue- 
de por-los mismos medios establecer 
relaciones armónicas, afianzar la li- 
bertad individual, mi elevar en un 
ápice el concepto de dignidad huma- 
na. Es que estas condiciones, dem:os- 
trativas del progreso social, respon- 
den a un proceso de desarrollo in- 
capaz de acelerarse por la educación, 
la influencia ideológica, la difusión 
de conocimientos, pero nunca ser 
forjado artificiosamente ni menos im- 
puesto a la fuerza. 


religioso, factor de dios honores 
en da historia. Mediante la violencia 
del poder político se le ha mantení- 
do y fomentado durante siglos y aún 
se continúa en ese tren, pero si hoy 
el fanatismo es mucho más débil, si 
ya no causa tantos estragos, no es 
porque coercitivamente se ha obliga- 
do a los hombres a no.creer en cier- 
tos dogmas y leyendas absurdas, 
sino porque las conquistas de la cien- 
cia, la difusión de la cultura, el ma- 
yor grado de ilustración ha llevado 
a las masas a apartarse del absolu- 
tismo religioso y con esto el terrible 
poder clerical. quedó de hecho que- 
brantado, reducido a proporciones 
mínimas. Una obra paciente de in- 
filtración ideológica ha logrado este 
resultado. En cambio toda vez: que 
se ha intentado reprimir la religión 
de modo autoritario se obtuvo un re- 


.crudecimiento de fanatismo. 


“De modo que la violencia autóri- 
taria, apta para detener el progreso 
es impotente para impulsarlo. Su ya- 
“lor es siempre. negativo. Siendo así, 
qué papel:ha.de desempeñar la vio- 
lencia revolucionaria, es decir la 
_fuerza insurrecta de los descontentos 
que intentan desplazar una forma so- 
cial, en nombre de principios más 
“elevados? No será una violencia se- 
mejarte a la otra en cuanto al sen- 
ds con ructive?.. 

¿Ante t lo, mín una revolución que 

> 


merezca llamarse tal, surge sin una 
profunda penetración de ciertas ideas 
motores; derechos políticos, igualdad 
económica, etc. Puede decirse que el 
hecho o conjunto de hechos que se 
Mama revolución no es sino una 
nifestación externa de aquellas ideas 
que han ido elaborándose jentamen- 
tc en los espíritus. En lo que refie- 
re a la parte exclusivamente violen= 
ta del fenómeno, su intervencion se 
requiere solo para quitar la traba de 
las instituciones viejas que impiden 
la práctica de Jo nuevo. régimen 
caduco se. resiste a desaparecer y 
para precipitar su ruina, el choque 
violento se huce imprescindible 

Pero si la misma violencia que se 
ha empleado para abatir los poderes 
reaccionarios, se continúa usando en 
ta obra constructiva, si del mismo 
modo que se ha obligado a los viu- 
jos amos a ddeclinar sus privilegios, 
se quiere obligar a todos a seguis 
determinadas normas, por amplias 
que parezcan, entonces la violencia 
revolucionaria se convierte en sim- 
ple despotismo igual a cualquier otro, 
siendo por tanto estéril y contrapro- 
ducente. El experimento de la revo- 
lución rusa prueba acabadamente es- 
ta verdad, 


no. 


De ahí se-deduce-que para la obra 


constructiva, lo verdaderamente im= 
portante. de la revolución, la imposi- 
ción sobre por completo. Y desechan- 
do ésta na. queda  sino-. con= 
tar con la libre iniciativa de Jas ma- 
sas, con el grado derrapacitación que 
hayan adquirido para vivir-sin amos, 
con la buena voluntad de las diver- 
sas tendencias para convivir en ar- 
monía. 

Fallando esa iniciativa popular, 
siendo precaria esa capacidad para 
resolver las funciones vitales de la 
sociedad libremente, la* revolución 
ha de fracasar o estancarse por gran- 
de que haya sido el impulso primi- 
tivo. No habrá heroismo, ni sacrifi- 
cios ni fervor combativo capaces de 
suplir esa falta de capacidad popu- 
lar para vivir sin amos y saberse 
respetar mutuamente sin intervención 
de poderes tutelares. 

Para los anarquistas que quieren 
precisamente una sociedad sin tute- 
laje, la capacitación en ese sentido 
reviste capital importancia: Desde 
que sería absurdo imponer la liber- 
tad-por la fuerza habrá que esperar 
la práctica de aquella del desarrollo 
de una conciencia] libertaria en el 
pueblo; mas no esperar a que tal de- 
sarrollo se produzca de por. sí, que 
puede no producirse, sino contribuir 
pur la prédica y el ejemplo, la pro- 
paganda y la acción, a que se for- 
Me y se extienda cada vez en! : el 


¿LA 


HORA = 
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e podrá marcar una hora, se- 

Sul un dia, determinar una 

fecha para poder librar bata- 

la, ruda y tenaz batalla contra la 

tiranía imperante de los gubiernos?; 

¿contra el despotismo y barbarie del 
monarca del reino? 

Cual sería ella; donde y como se 
pudieran precisar sus valores de efec- 
to o de prueba y hasta de consisten- 
cia de fracasados o felices éxitos? 

La primero no se halla ni en el 
reloj ni en el almanaque. 

Lo segundo tampoco dá lugar 1 
consideraciones establecidas porque 
es de todo tiempo y momento. 

No transcurre un instante — por bre- 
ve que se le considere —en que, la 
lucha no se deje sentir como una 
imprescindible e impostergable nece- 
sidad de empuje y superación. 

El descuido de un solo segundo 
da lugar a una sensible baja en la 
presión del ánimo combatiente que 
debiera de estar en contínua ascen- 
sión de calor, de fuerza, de potencia. 
¡Y cuantos dias se pierden esperan- 
do la hora!... 

— Qué hora? 
=- La bora revolucionaria; o por lo 

menos “algun acontecimiento de im- 
portan q oiuntad, 
caldee el ánimo; que despierte las 
insurgencias asentadas en lo in- 
diferente, tumbados y aletargados 
sobre la quietud ya rayana con el 
abandono, con la cobardía  - 

_ Poco calor y poco estímulo indivi- 
duales: esto es lo real. , y 

_Calmosos, con marcada pereza, he- 
mos d=puesto toda acción vital para 

. tornarnos contemplativos. como los 
dioses vencidos de la leyenda. 

_Nada rarece inquietarnos. 

La conformidad parece ser tan per- 
fecta en nosotros que no da lugar a 

réplica. 5 


Damos la sensación de cuerpos can” - 


sados; de energías exhaustas. 
Lo viril y nervudo del ideal, no 
tienen: las proyecciones luminosas de 
su claridad; las fibras tensas con to 
da la salud de su acción, ; 


Nos encerramos como los monjes 
en su convento en la espera de la“ 
algunas : 


“gracia divina”. Decimos 
palabras, más por costumbre, que por 
hacernos oir; dar pruebas de que exis- 
timos para luchar. y 

La duda parece que ejerciera una 
soberania absoluta sobre todos nues-- 


tros actos; pero no la duda concep-- 


tual = siempre aceptable por lo buena 
—de análisis, de estudio que aquila- 
ta incertidumbres, despeja los nuba- 
rrones de la memoria y deja ver el 
limpido azul de la inteligencia que 
investiga la incógnita y descubre 
verdades. Fs la duda'vulgar, pesada, 
turbia como el alma del conformis- 
ta que acepta y se complace en todo 
momentó porque cualquier credo, cir- 
cunstancia o medio, le es convenien- 
temente oportuno, Lo demás: llama- 
da, vbservación, solicitud, lo arege 
con-un movimiento de hombros que 
nada dice pero todo se le entiende 

Estas son las perspectivas que o- 
frece una buena parte de la militan- 
cia anarquista, 

Y en tanto esperan la hora...; la 
hora que no llegará nunca porque es 
de siempre, de todo m«cmento: de 
ahora. Y es de todo lugar y latitud. 

Qué indice o qué destin. pueden 
indicar, silenciosa o ruidosamente, la 
hora, fatal o augusta, para que la 
la inquietud insurgente tome presto 
piqueta demoledora del presente, y 
luego, las herramientas constructoras 
del porvenir?... 

No hay índice ni destino fuera de 


y 
be, puede estar; y está la hora, pre- 
cisa, exacta. 
: MUTTER 

Estela y senda indican la ruta, 

Intuición y audacia señalan la hora. 

Pensamiento y volición precisan la 
lucha, ; 

Toda espera es abandono lamen- 
table, olvido sensible. En este sen- 
tido no bay excusa posible, Y quién 
lo quisiera justificar en reanera al: 
guna no dejará de cometer un grave 
absurdo. E 

No hay tiempo que perder buscan- 
do la hora... 

La tragedia humana es de toda 
hora. El dolor proletario de todo mi- 
nuto. La tiranía, la infamia, la per- 
secución, son de todo segundo. 

La opresión y Ja muerte siempre 
estan en acecho... 

Hay que transponer las horas lu- 
echando siempre. 

Oiganios la voz que en todo ins- 
tante nos dice: ¡Adelante! 

Y despues... 

Digámos con Barrett: nuestro mar 
no tiene riveras”” 


A. M. C. 


DEL FOLLETO“ RELIGION y sus EXPLOTADORES» 
27 > 7 tenemos ya listos a disposición de los que lo 
soliciten para su distribución, gratuita entre el pueblo, algunos miles. Sen- 


cillo, de facil lectura esboza la poca 


solidez de las doctrinas religiosas. 


No tiene precio; dejamos a voluntad de los compañ ibuci 

pañeros la contribución 
para solventar los gastos. Esperamos los pedidos. Avisamos a los paquete- 
ros que les hemos remitido encomienda postal con 50 ejemplares, 


-£ 


Parece mentira que hoy, en plen> 
siglo veinte, que dicen de gran Clvi- 
lización, después de «us tanto se ha 
luchado nor elevar el nivel de vida del 
pueblo, lucha en la cual tantos mM ár- 
lo en todos los paises 
asegurar a todos, 
de los derechos 


tires han cui 
del mundo, para 
pan, morada, el goce 
«ue como. hombres nos corre sponden, 
parece mentira digo, que aún después 
de todó eso los trabajadores tenga- 
mos que ambular hambrientos y deses- 
perados, buscando quien alquile nues” 
tros brazos y nos conceda a cam- 
bio un =:ísero mendrugo para noOsú 
tros y para nuestros hijos. 

La situación es triste en verdad; 
pero peor todavia es el espetáculo 
que nosotros mismos ofrecemos cuan- 
do por un pedazo de carne y un. tra- 
go de vino, entregamos nuestra dig- 
nidad de productores, al politico, ese 
párasito encumbrado a costa de noso 
tros mismos y que nos arroja una mi- 
serable piltrefa después de gozar a sus 
anchas de lo que hemos producido 
con nuestro esfuerzo y que nos fué 
esquilmado por los patrones y el go- 
bierno. Ahora nos buscan y nos a- 
rrean como a rebaños para esquilar- 
nos. Con el cebo de promesas vagas 
“que nunéa se cumplen, se aprovechan 
de nuestra miseria y nuestra incon- 
ciencia para subir al poder y desde 
allí continuar parasiteando y mante- 
ner nuestra explotación en nuestro 
propio nombre. 

Y pensar que todo eso y las demás 
plagas que sufrimos se deben a lu 
indiferencia y la pereza con que vi- 
vimos. 

Si en lugar de degradarnos en los 
boliches y comités nos dedicásemos 
a la lectura y'a los problemas socia- 
les, si supieramaos afirmar nuestros 
derechos directamente sin intermedia- 
rios y caulillos, sino como hombres 
dignos y no como esclavos temerosos 
que imploran a sus amos, hace tiem- 
po que las cosas cambiaran y no serfa- 
mos como ahora víctimas de miserias, 
de engaños y de malos tratos. 

Tenemos el deber de reaccionar y 
de hacernos valer coma hombres, en 
interés nuestro y de nuestros hijos, si 
en verdad los amamos y no queremos 
solo sufrir toda la vida como sufrimos 
siempre los proletarios. F 

José HF, Torres (Carmen) 


la cultura de un pue- 


Yo os dig. 
blo es in dependiente desu acumula- 
ción de posiciones. La grandeza de 
un pueblo no está en sus esferas de 
intereses, no en sus fuentes de mate- 
rias primas. La grandeza y cultura, 
felicidad y porvenir de un pueblo no 
pueden jamás estar sobre el agua. 

Pero la muerte de la espiritualidad de 


un pueblo está en sus cajas de hierro. 
Leonhard Frani. 


e encuentro cu la urgencia de 

Ñ hablar de mi. Particularmente 

“considerado, mi caso no interesará a 

“nadie, pero el hombre es un animal 

e induce. Tal vez el lector saque 

da ejemplo individual consecuencias 

renerales. No de otro modo Isaac 

levvton, según cuentan, al ver caer 

¿la manzana se preguntó por qué no 

. “cae la Luna. La misma lógica que fun- 

MSC d6 la gravitación universal la ame- 

| Mhaza lioy día. Es que la razón, páli- 

| tra de la vida, crea y destru- 

ye sucesivamente. He aquí ahora lo 
que a vuestra razón someto: 


Debo un traje al sastre y no 
¡puedo pagárselo. Mi oficio de idess 
mo me permite por + momento pagar 
tal sastre. El sastre se desespera y 
parece culparme de vagís crímenes. 
He hecho mi examen de conciencia, 
[PES y me he hallado limpio. He llegado 
a la conclusión de que mi deber es 


sociedad donde ha y gente que a 
en medio de un lujo grosero, como es 
que nose me asegure el abri- 
go contra la intemperie y una alimen- 
tación correcta? No soy quien debe 
síno a quien-se debe. No tengo para 
qué pagar el mercado, ni al casero, 
ni al sastre. a 
El hace trajes, yo hago artículos. 
- Yole ofrezco cordialmente mis artí- 
culos. ¿Porqué no me ofrece cordial- 
mente sus trajes? Lo natural es que 
ES Vechemos cn fraternal reciproci- 
7 nuestras aptitudes; el me viste 
el cuerpo, yo le visto la inteligencia. 
"Si el mecanismo económico de nues- 
civilización me obliga a caminar 
ido por la caile, 1o es culpa mía, 
la' civilización falsa en que 


; me libre de creer que es más 
ritorio escribir que cortar tela. 
los me libre también de creer lo 

] r de aceptar como equita- 
“Sastre gane una fortuna 
jeras mientras yo apenas 


*ngo con que comer. 
—huestra 
ra 


Quisiera que 
dignidad representativa fue- 
tica. Si se me concede que no 
ue mis modestas y pocas vestidu 
o. inconveniente alguno 


se me paguen mis artícu- 


- de s libros futuros, que son mu- 


pues tocar el dinero, repul- 
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temprano. Maravillosa es la división 
del trabajo y la perfección social de 
los hormigueros y de las colmenas. 
Sin embargo ni las hormigas ni las 
abejas conocen el dinero. El dinero 
pretende reducir a cifras nuestra ap- 
titud espiritual. Pretende introducir 
la aritmética donde nada hay aritmé- 
tico. La moneda es un malvado fan- 
tasma que nos da la ilusión de me- 
dir el egoísmo y aprisionar la huma- 
nidad. Y los fantasmas, aunque sean 
iparentemente más poderosos que los 
dioses. mismos, están destinados au 
desvanecerse al soplo frío y puro de 
la mañena. Despertaremos, y nos aver- 
gonzaremos de nuestras pesadillas. 
Al establecer que no debo pagar 
me adelanto a la época. y anticipo, 
aunque parcialmente, un mundo me- 
jor, hasta para los sastres. Al no pa- 
gar, yo que nada poseo, y siempre pro- 
duzco, realizo un bello simulacro. 
Las cosas son exactamente igual que si 
el sastre me regalara con que cubrir 


ue á , 

ha amado, puesto que me ha. 

do gratis. En el terreno de los hechos, 

no pagar es instituir sobre la tierra 

el régimen sublime de las donaciones. - 
Practicad, decía Pascal a los ateos, 

la fé vendrá. Comulgad todas las se- 

manas y concluireis por persuadiros 


la consagración es un misterio - 


auténtico.  Trabajad y no  paguéis 
nunca, digo yo. A fuerza de ejercitar 
la caridad a pesar nuestro, acabaremos 
por sentirla. A fuerza de no cobrar, 
los sastres y d=más obreros de la col- 
mena humana se olvidarán de cobrar. 

Habrá ctrus móviles de acción que 
el oro, y una edad más razonable 
habrá dado comienzo. 


=—-0)-0-(02 == 


p 


El juego electoral 


La ceremonia electoral es un es- 
pectáculo típico que la democracia 
brinda a la masa ciudadana para 
resarcirla de la monotonía de una 
vida gris y uniforme. Es preciso dar 
al pueblo la ilusión de su soberanía 
hacerle sentir de vez en cuando que 
él es el amo, que decide de su des- 
Uno. También es necesario darle - 
un rato de holgorio, de expansión 
animal, permitirle emborracharse, dar 
gritos, armar pendencias, para que 
luego continue aguantando el yugo 
con perfecta mansedumbre cívica, 
Los períodos electorales hacen las 


bién y del mal, de lo bueno 


veces de los festejos públicos que 
organizaban las antiguas monarquías 
en que se permitía a la plebe unos 
dias de desenfreno como válvula de 
escape del rencor acumulado en su 
dura existencia. 

La - última. partida electoral que 
agitó al. país no se distinguió de las 
demás en ¿ese sentido. Tampoco se 
distinguió en los episodios y proce- 
dimientos. Hubo como' de costumbre 
exibición cínica de miseria moral, 
comercio de conferencias, procaces 
insultos al ¿ddversario, promesas sin 
fin, alarde de “servicios prestados” 
a la patria, despliegue de recursos 
habituales en los políticos, ineluyen- 
do: tiroteos y asaltos con algunos 
muertos y heridos entre los sectores 
genuinamente criollos. 

Nada ha variado nilos nombres de 
de los candidatos que desde hace 
años usufructuan cómodas butacas 
parlamentarias. Menos variará, ni 
puede variar la situación de la gran 
masa electoral que desempeñó el pa- 
pel de soberano en esa ficción que 
nadie toma en serio. Verdad es 
que hubo apasionamiento, interés su- 
perior al de otras veces, pero eso no 
quiere decir que los votantes 'creye- 
ran que sus mandatarios irán a ha- 
cer quién sabe que grán obra en el 
Congreso. Demasiado se sabe que 
este es solo un circo de riñas polí- 


ticas. Se vota por rutina, por nece- 


sidad de obtener un favor de un 
personaje influyente o porque sí no- 
más. Los que lo hagan por sincera 
convicción democrática son de aña- 
crónica ingenuidad. Ha y muchos 
ciudadanos que se apasionan por el 
resultado de una elección. por el 
mismo motivo que esperan el desen- 
lace de una carrera o de un partido 


> 


«de fútbol. Son hinchas que quieren 


ver ganar a su favorito, No pueden 
pedir más los señores candidatos. ; 

Lo que se llama espíritu cívico es 
algo que ha muerto, si es que alguna 
vez ha existido. La democracia en 
conjunto es también una fórmula 
muerta, un organismo caduco que el 
pueblo soporta por incapacidad «de- 
reacción, por miedo a lo nuevo. 

Cuando la indiferencia electoral se 
convierta en franco repudio, en vo- 
luntad innovadora se derrumbarán 
esas instituciones que tanto costó 
establecer y cuya inutilidad onerosa 
es cada vez más manifiesta. e 

qe AUVone 
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La moral entera—la ciencia del 
lo 
malo, de lo útil y delo perjudicial, 
de la felicidad y la desgracia —se 
condensa en una: serie terriblemen- 
te larga de cargas, obligaciones, de 
mandatos y prohibiciones que cons- 
tantemente contrarían las pasiones. 

pa : S., FAURKRE 
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Cuando decimos que la violencia 
estatal, violencia sistemática y orga- 
nizada, es absolutamente nociva pa- 
ra reconstruir la sociedad sobre ba- 
ses equitativas, que el socialismo o 
el comunismo, fórmula s que intentan 
concretar la justicia económica no 
pueden establecerse sino con el con- 
sentimiento libre de los productores, 
los creyentes en la autoridad se bur- 
lan de lo que llaman nuestro utopis- 
mo y condenan nuestra actitud en 
nombre de los intereses prácticos de 
la revolución, de una necesidad de 
hierro que no reconoce escrúpulos 
humanitarios ni se detiene ante con- 
sideraciones sentimentales. 

Según ellos, si los hombres de tra- 
bajo, no ya los burgueses no com- 
prenden las ventajas de la produc- 
ción colectiva, es preciso obligarlos 
a practicarla a la fuerza, para que 
aprecien tales ventajas y quieran o no 
sean los constructores de una socie- 
dad nueva. Se trata de hacerlos fe- 
lices, aun contra su voluntad. Como 
la finalidad —€s tan grandiosaspy 
bienhech:o», poco importan lo$,inie- 
viduos que se sacrifican por ella. 

Pero es el caso que la objección 
anarquista contra el “socialismo a la 
fuerza” no se basa solo en reparos. 
humanitarios o en el rechazo de la 
violencia en general. Se apoya tam- 
bién en motivos prácticos, colocan- 
dose del punto de vista de la efica- 
cia del método en relación con los 
resultados propuestos. 

A la cantidad de experiencias his- 
tóricas y actuales que afirman nues- 
tra actitud puede agregarse con es- 
pecial relieve las que ha traído la 
revolución rusa, que tienen por prin- 
cipales actores a Jos más fervientes 
y consecul cultores de la auto- 
ridad: los bolcheviques. 

Entre los ejemplos que demuestran 
el fracaso del comunismo compul- 
sivo el caso de la cuestión agraria 
es el más decisivo. Es evidente que 
en cualquier país la colaboración del 
elemento campesino y el aporte de 
sus productos es cuestión de impor- 
tancia en una revolución, más aun 
en Rusia donde la población rural 
sobrepasa en gran proporción a la 
urbana. Tanto para el abastecimien- 
to de las ciudades como para la re- 
construcción misma de la sociedad 
había que contar con ese enorme nú-* 
cleo tratando de ganarlo para ' la 
causa de la revolución. El campesi- 
no ruso, cansado de la opresión feu- 

dal bajo el zarismo no dejó de'aso- 
.ciarse al movimiento que produjb la * 
caída de aquel. Su viejo anhelo de 
ensanchar su reducido trozo de 'tie-” 
rra se expandió potente alentado por 
el lema “la tierra al campesinó” a- * 
gitado por la revolución. Sin duda 


había mucho de individualismo sór- 
dido en la adhesión de esos campe- 
sinos obsesionados por el afan de 
poseer más campo, pero es cierto 
también que en Rusia había una 
fuerte tradición de propiedad colec- 
tiva conservada a pesar del monopo- 
lio de los terratenientes. 

Era indispensable demostrar a e- 
sos hombres las ventajas positivas 
de la colaboración con la ciudad y 
el trabajo en común. Había que ven- 
cer su desconfianza instintiva, el es- 
píritu rutinario, su estrechez de mi- 
ras, Tarea sumamente difícil que exi- 
gía mucho tacto, conocimiento de la 
idiosincracia campesina, respeto por 
ciertas inclinaciones características. 
En algunas regiones de Ukrania se 
hicieron ensayos felices de intercam- 
bio entre colectividades obreras y 
campesinas de sus respectivos pro- 
ductos, en cuya gestión intervenían 
libremente los interesados. La gene- 
ralización de ese procedimiento hu- 
biese contribuido a enseñar la bon- 
dad del comunismo federativo me- 
jor que toda propaganda teórica. 

La centralización del poder en 
manos de los bolcheviques hizo im- 
posible tales ensayos. Fieles al dog- 
ma marxista, confiaron todo al poder 
estatal. Si los campesinos no que- 
rían entregar sus productos al go- 
bierno (no ya a otros trabajadores) 
se los quitaría a la fuerza y al que 
se resistiera se le trataría como con- 
trarrevolucionario, esto es sería fu- 
silado. A esto se redujo en síntesis 
la sabia política agraria de Lenín y 
sus secuaces; así obraron los que 
presumían de prácticos, «técnicos» de 
la revolución. 

El campesino se colocó entonces 
en una tenaz y sorda resistencia pa- 
siva que mantiene el gran país a- 
grícola en un constante estado de 
escasez. En vano los sicarios che- 
quistas extremaban el terror casti- 
gando ferozmente a los mujiks que 
guardaban o vendían cland:stina- 
mente un poco de cereales. No por 
eso aumentaba la producción. El 
campesino preferiría sembrar lo in- 
dispensable para su uso antes que 
verse despojado por los burócratas 
más voraces que la langosta. 


Es incalculable el mal que esa si- 
tuación ha acarreado en Rusia y a 
la causa del comunismo en general. 
El más sórdido egoismo se aferra 
en las conciencias de los mujiks co- 
mo reacción contra el atropello que 
se les hace en nombre de la revolu- 
<ión socialista. El gobierno oscila 
entre concesiones al comercio priva- 
do y aplicación estricta del “comu- 
nismo de guerra” que significa em- 
pleo de la cheka, fusilamientos, de- 
portaciones. 


Actualmente el plan de industria- 
lización de los cinco años ba hecho 
extremar el último procedimiento. Se 
quiere hacer de Rus un país in- 
dustrial a la par de E. Unidos y por 
lo pronto hay que introducir una e- 
normidad de máquinas. ¿Como pa- 
garlas? Solo con la exportación de 
productos agropecuarios. Se requiza 
furiosamente las aideas para dar al 
Estado los medios de ejecutar su 
plan. Y se exporta de Rusia cerea- 
les, manteca, etc. mientras en el país 
se requieren cartas especiales para 
conseguir un pedazo de pan Menu- 
dean los procesos y ejecuciones su- 
marias campesinos y la máquina 
burocrática trabaja con la mayor ten- 
sión para realizar el fantástico plan 
del cual espera la salvación. 

Qué resultará de todo eso? Sea lo 
que fuese es indudable que el socia- 
lismo o el comunismo. como formas 
de resolver el problema económico 
sobre bases equitativas, no saldrá 
ganando allí, donde .en“todo y por 
todo se cuenta con la fuerza bruta 
para hacer trabajar a los hombres y 
quitarles el producto de si labor. 
Dura lección es esa que deben a- 
provechar los pueblos para buscar 
por otro-camino su liberación del 
yugo capitalista y estatal. 
Arcady 


nto 


Fragme 
De: La Ciencia Moderna y el 
Anarquismo 


En la revolución venidera los a- 
narquistas ven un primer paso ha- 
cia el «zomunismo libre», no interve- 
nido por el. Estado. 

¿Son exactas las conclusiones del 
anarquismo? 

La respuesta nos la dará la críti- 
ca científica de sus bases por una 
parte y por otra especialmente la vi- 
da práctica. Pero hay un punto en 
es cual sin duda el anarquismo está 
en lo cierto. Es cuando considera el 
estudio de las instituciones sociales 
como un capitulo de la ciencia na- 
tural; cuando se separa totalmente 
de los metafísicos y cuando adopta 
como método de razonamiento el mé- 
todo mismo que ha servido para e- 
dificar toda la ciencia moderna y 
toda la filosofía natural. 

Siguiendo, este método, los. erro- 
res en que él anarquismo pueda caer 
serán facilmente reconocidos. Pero 
verificar nuestras conclusiones es so- 
lamente posible *«<por medio del mé- 
todo científico inductivo-deductivo, 
sobre el cual se han constituido to- 
das las ciencias y por cuyo medio 
se han desenvuelto todas las con= 
cepciones cientificas del universo. 

Kropotkins 


